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IENDO CHILE un 
país netamente ma­
rítimo. pocas veces 
se leen en la •pren­
sa, se ve en la tele-... 
v1s1on o se comen· 

tan en las radios, noticias relacionadas con 
el mar. Las páginas se repletan con co­
mentarios del fútbol, de accidentes en 
carreteras y de sensacionales dramas po­
liciales. 

Es por eso que al constatar la euforia 
que se produjo el domingo 27 de febrero 
de 19 7 7, cuando se terminaba el vera• 
neo, en el Club de Yates de H iguerillas, 
con el zarpe del yate "Araucana" al Ca­
ribe, una pequeña embarcación de 12 
toneladas de desplazamiento construida 
en Santiago y con cinco esforzados chi­
lenos, amantes del mar, que esperan 
recorrer 6. 5 00 millas afrontando todas 
las peripecias que significa una singla­
dura de esa cantidad de agua oceánica 
por surcar, muchos se sentían atraídos 
por la osadía de esos soñadores que des­
pertaban la conciencia marítima, muy 
comentada e impulsada por ligas marl­
timas, clubes de yates y aficionados náu­
ticos, que en ese momento veían sus an­
helos hechos realidad. 

Ellos, los modernos argonautas, sen­
c.illos y dispuestos a luchar en un ambien­
te distinto a sus actividades habituales, 

en fo1ma tranquila, sin publicidad ni 
aspavientos, empezaron la construc:A:ión 
de su embarcación en tierra adentro, es­
tudiaron las exigencias náuticas que les 
pedían las autoridades marítimas, se gra­
duaron de navegantes, obtuvieron sus 
títulos de yatistas y aun de patrones de 
alta mar y ahora. a las 12,00 horas t.'n 
punto, zarpaban, después de tres años de 
traqueteos, trámites y preparación mari­
nera, hacia los mares que eran su "hob­
by", sus esperanzas y sus sueños dora­
dos. 

Les deseamos una navegación, como 
ellos la estimaron, dura, de temporales y 
bonanzas con mares de todas formas, pe­
ro que los cuatro meses de esta especta­
cular aventura náutica hagan que su roda 
corte aguas placenteras y su intrepidez 
sea coronada con vientos propicios que 
los ayuden a regresar al puerto de salida. 
encontrando nuevamente en él a sus va­
lientes esposas, parientes, amigos y con­
navegantes del yatismo chileno, con los 
mismos brazos abiertos en la bienvenida. 
que será de todo corazón para oírles sus 
ex.periencias, lo cual fomentará el cariño 
al mar, que tanto se necesita en este pue­
blo chileno que poco aprovecha de nues­
tra larga y valiosa costa, con su mar te· 
rritorial rico en productos marítimos, 
esperanza de mayor progreso y futuro del 
país. 


